
Acabamos de pasar la no-
che de san Juan y, como 
viene ocurriendo últi-
mamente, los noticieros 

y telediarios nos ofrecen imágenes 
de gente saltando hogueras en las 
plazas, de grandes concentracio-
nes en las playas, y de conciertos, 
frecuentemente de carácter folk, 
en variados espacios, muchas ve-
ces al aire libre, aprovechando la 
bonanza del clima, si es que a esta 
primera “ola de calor” se le puede 
aplicar semejante apelativo.
 Los cambios de la mentalidad, 
unidos a los avances tecnológicos, 
hacen que muchos de nuestros 
ritos se hayan modificado en el 
plano de los contenidos y en las  
formas, pero permanecen muchos 
aspectos que dan continuidad a la 
cultura heredada.
 En las sociedades tradicionales, 
tanto rurales como urbanas, las 
creencias iban muy de la mano 
de la naturaleza y parece como si, 
aún hoy, fuéramos buscando ese 
vínculo con la madre tierra y con 
el resto de las especies que la habi-
tamos y compartimos. Seguimos 
siendo humanos, conscientes de 
nuestras limitaciones, de nuestros 
errores, de nuestros pecados -que 
se diría en clave religiosa- y nece-
sitamos ritos de purificación, de 
muerte y resurrección, de volver 
a nacer, aunque los cambios ex-
perimentados sean evidentes y 
dignos de análisis para los soció-
logos, antropólogos folkloristas y 
público en general, que a todos 
nos gusta opinar en los foros co-
rrespondientes, incluida la tertu-

lia alrededor de la comida o en la 
terraza del bar que es lo que toca 
en este tiempo.
 Volviendo al tema diremos que 
los ritos de renovación tradiciona-
les se repartían a lo largo del ciclo 
anual abarcando el aspecto perso-
nal, pero también adquiriendo esa 
dimensión colectiva que hace que 
el tema tenga un doble interés. En 
nuestra tierra, como en otros lu-
gares, estos ritos se concentraron 
y concentran, de manera especial, 
en torno a los solsticios de verano 
e invierno que vienen marcados 
por la situación del sol. Acabamos 
de pasar el de verano, también co-
nocido como solsticio “hiemal”, 
en el que la noche es la más corta 
del año y el día es el más largo. 
En realidad, este solsticio sucede 
astronómicamente entre el 21 y 
22 de junio, pero se suele asimi-
lar, por estos pagos, a la noche 
de san Juan. Tradicionalmente, 
nuestros paisanos lo solían cele-
brar con gran alborozo, mediante 
ritos en los que los adultos y los 
mozos y mozas, separados o agru-
pados, cantaban y bailaban hasta 
el alba, en una noche que se tenía 
como propicia para la recolección 
y siembra de plantas y en la que 
sucedían hechos extraordinarios 
como los bailes del sol, relacio-
nados con la “Rueda de Santa 
Catalina”, las artes adivinatorias, 
como conocer el nombre de la 
futura pareja, o las artes curativas 
aprovechando las especiales pro-
piedades que se suponía adquirían 
el agua del rocío y de las fuentes, 

coincidiendo muchas veces con la 
salida del sol, momento ideal para 
la curación de las hernias ingui-
nales. También los niños siguen 
teniendo su papel en la fiesta de 
los arcos y “Sanjuaneras” de Si-
güenza.
 El solsticio invernal o “hiemal” 
tiene en nuestro hemisferio, por 
el contrario, la noche más larga y, 
por tanto, el día más corto entre 
el 21 y 22 de diciembre, pero los 
ritos se concentran en torno a la 
Nochebuena. Tenían los adorado-
res del astro rey un cierto miedo 
a la muerte del sol, que en ese 
momento se encontraba en su 
total declive, y había que ayudar-
le a crecer, por eso las hogueras de 
Navidad, las troncas y troncos en 
las lumbres, que en nuestra tierra 
recibieron el nombre de “noche-
buenos”. Pero el solsticio inver-
nal suponía también un cambio 
de ciclo, que coincide hoy con las 
celebraciones cristianas, el “Naci-
miento” de Jesús, la celebración 
de la nueva vida, del nuevo ciclo 
que empieza. Por eso, todavía hoy, 
en muchos de nuestros pueblos 
se quemaban y queman objetos 
viejos e inservibles y se celebra la 
llegada del Año Nuevo con cenas 
y bailes, a las que se han añadido 
algunos ritos nuevos como el con-
sumo de las 12 uvas de la suerte, 
tan extendido y sugerente, símbo-
lo propiciatorio y mágico, en esta 
sociedad, teóricamente avanzada 
y racional. También en los equi-
noccios solares de marzo y sep-
tiembre  podemos encontrar una 

cierta relación con la renovación, 
el crecimiento y el futuro, aunque 
como suele ocurrir, el ciclo anual 
natural se asimila  y mezcla con 
los calendarios religiosos. En el 
caso del equinoccio de primavera, 
las celebraciones religiosas tienen 
una relación con el calendario 
lunar.  La Iglesia, por estas lati-
tudes, celebra el Domingo de Re-
surrección el siguiente domingo 
a la primera luna nueva después 
del equinoccio de primavera, cosa 
que suele ocurrir entre el 22 de 
marzo y el 25 de abril. 
 La noche del Sábado de Glo-
ria, se reúnen (antaño lo hacían 
por separado) los mozos y mozas 
para fabricar los “judas” o peleles, 
muñecos rellenos de paja y vesti-
dos con ropas viejas, símbolo del 
pecado y del mal. Estos muñecos 
aparecen colgados por la mañana 
y son insultados, golpeados, que-
mados o disparados, en  un claro 
rito de purga colectiva. De esta 
forma la sociedad, mediante la 
purificación del fuego, acaba con 
lo viejo, lo inservible y lo pecami-
noso y empieza, desde cero, una 
nueva etapa. Para los creyentes 
cristianos, el cirio pascual supone 
también un símbolo de Resurrec-
ción y de nueva vida, al igual que 
el agua bendecida en esa fecha, 
que muchos llevan a sus hogares 
y que, antiguamente, servía tam-
bién para bendecir las cuadras de 
los animales, tan importantes para 
la supervivencia de las familias.
  En torno al equinoccio de oto-
ño, recogida la cosecha, tenía lugar 
la quema de rastrojos, de la que 
queda en nuestra tierra la Proce-
sión del Fuego de Humanes, una 
fiesta emblemática y ritual, un res-
to fósil de estos ritos purificadores 
y de renovación que hoy hemos 
tratado, aunque sea de forma bre-
ve y resumida.
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Una campaña 
a destiempo 

El presidente del Go-
bierno ha decidido 
celebrar  elecciones 

en el momento más ca-
luroso del año, cuando 
unos ocho o diez millones 
de personas están despla-
zadas de su lugar de vota-
ción, en pleno puente fes-
tivo- por el patrón de la 
nación el día 25- en varias 
comunidades y cuando la 
cabeza de todo el mundo 
está en las deseadas va-
caciones. Nunca un pro-
ceso electoral vino tan a 
desmano. Sánchez, tras el 
‘bofetón electoral’ del 28 
de mayo, fue consciente 
de que agotar la legislatu-
ra habría creado un cisma 
interno en su gobierno de 
coalición y en su partido, 
que le habría intentado 
relevar de la candidatura 
en busca de un perfil con 
más opciones de presen-
tar batalla. Intentará que 
le den los números con 
los que han sido sus so-
cios de investidura con el 
argumento del miedo a la 
derecha más extrema, esa 
que según él nos llevará a 
la España en blanco y ne-
gro, al retroceso. 

      En todo caso unas elec-
ciones han de ser motivo 
de alegría porque signifi-
can una oportunidad de 
elegir. Habrá diputados y 
senadores por Guadalajara 
que defenderán los postu-
lados de sus formaciones, 
buscando con su tirón, 
credibilidad, trayectoria o 
experiencia, convencernos 
de cual de las dos opcio-
nes, pues solo hay dos, es 
mejor. O más de lo mis-
mo o un gobierno nuevo, 
también de coalición y con 
actores muy distintos a los 
actuales.

   Anoche fue la pegada de 
carteles y el pistoletazo a 
una nueva campaña elec-
toral. Vendrán ahora los 
debates, las entrevistas, 
los mítines, los encuentros 
con la ciudadanía… y es-
taremos ahí para contarlo 
con la máxima seriedad, 
detalle y responsabilidad 
porque como siempre es 
muy importante el resulta-
do para el futuro próximo 
de nuestra nación. Qué el 
verano no nos confunda.    
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Renovarse o morir
Algunos ritos de purga colectiva 

y renovación en nuestro folklore

Santa Catalina y su rueda. Monasterio de San Millán de 
Yuso (La Rioja).
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Bendición del cirio pascual. Malaguilla. Un Judas. Riba de Saelices, 1987.


